COLECCION 


DE LAS MEJORES COMEDIAS 


das DEL 
TEATRO ANTIGUO 
Pa 


- MODERNO ESPAÑOL, 


o 


MADRID: 


Librería de D. J. Cu calle de Carretas, n 2 9: 
Depósito central de toda clase de alfa Zar- 
il óperas y sainetes, tanto del Teatro “anti 
) guo como moderno. 


COMEDIAS DEL TEATRO MODERNO. 


Abate 1* Epeé. 
Acelina. 


Adolfo y Clara ó los dos: presos. 


Agamenon (tragedia). 
Ali-Bek. 

. Amantes generosos. 

Amor y la intriga. 

A la vejez viruelas,. 

A Madrid me vuelvo. 
Abenabó. 

Alfredo. 

Amores de Sopeton. 

Actriz, militar y beata.. 

- Amante misterioso.. 

Arturo ó los remordimientos. 
- Al pié de la letra. 


Amor por el tejado ó la Marcela. 


Andaluza en el laberinto. 
Atahualpa (tragedia). 
Bandolero. 

Borrascas de un Bodegon, 
Bravío de Sevilla. 
Bella labradora. 
Blanca y Montcasin (tragedia). 
Bosque peligroso. 

Cecilia y Dorsan. 
Califa de Bagdad. (ópera). 
Chismoso (El). 

Clementina y Desormes. 
Cadma y Signoris. 
Calavera (El). 

Caliche. 

Camila (tragedia). 
Casamiento por fuerza. 
Castillos en. el aire, 

Citas (Las). 

Citas debajo del olmo. 
Cocinero (El) y el secretario. 
Condesa de EeRUnla. 


¿Don Tello de Guzman. 
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Coquetismo y presuncion. 
Costumbres de antaño. - 
Cuantas veo tantas quicro. 
Caer en el garlito. 

Caer en sus propias redes, : 
Celos. 

Ciego. 


Cuentas del zapatero. 


Cartas del Conde-Duque. 
Cada mochuelo á su olivo. 
Carnaval de Nápoles. 


“Celos del tio Macaco. 


Cigarrera de Cádiz. 
Con título y sin fortuna. 
Cuakero y la cómica. 
Chaquetas y fraques. 
Duque de Viseo. 

Deber y la naturaleza. 
Don Dieguito, 


-Don,Pedro de Portugal (tragedia). 


De una afrenta dos * venganzas. 
Dos muertos y ningun difunto. 
Duque de Altamura. 

Don Sancho García de Castilla. 
Doña María Pacheco. 

Dorotea (La). 

Dos preceptores. 

Dos sargentos franceses. 

Don Sancho el Bravo. 


Doncel de Don Fernando (El). 

Dos compadres. 

Dos Seminaristas. 

Dido. 

Doña Inés deCastro. 

Dos sobrinos. - 

Del Rey abajo ninguno, García del 
Castañar, (Corregida por Hart- 
cenbuch). 


F EDERICO Y VOLTAIRE 


ab LA End de 


LO QUE SON LOS SOFISTAS. 
COMEDIA ¡NUEVA ORIGINAL 460% 
_EN DOS ACTOS | 


Y DEDICADA Á sÚ, SEÑORA nt 


Ódoios Mocutico Helios 
Nagios. REPRESENTADA 0 9> 


por pr imera vez en el ¿Real io de Soy 

Lorenzo en el días de Noviémbre de 1335 3) 

» en celebridad de los dias de S, M. Cris- 

| tianísma de Francia, y Serenísima 
Señor Infante de España, 


ZARAGOZA: 


Ar, 


Pip p VENA de alfa 192 O. 


desventaja de esta friolera que solo al 
lector toca caracterizar. Pero por otra 
parte el titulo que lleva, y Las circunstan- 
clas que me FACT AAS ds composici- 
, hacen no pueda evadirme de hacer. 
una ligera reseña. En Octubre del año 
de 895 tuvo mi Compañía el honor de 
ser del número de las que daban la guar- 
dia en Palacio d S. M. en el Real Sitio 
de San Lorenzo. La Compañia que si- 
gue al Soberano para su distracción en 
los Sitios , tenia un Director de Escena 
conecido deslos. dos en esa Capital, y esta 
circunstancia le, hizo avistarse. conmigo 
suplicandome le, hiciese alguna Loa , Co- 
media. odo que: me. pareciese mas d pro= 
posito , Gift de solemnizar. en la tablas. 
los. dias. del. Hermano «de nuestro «buen» 
Rey. quese acercaban. Ya puedes inferir. 
que. y0,n0 ypodia oponer. otra difi icultad. 
que lo grande. del motivo, lo poco de mis 
lara Y da escasez de tiempo que aun 
enc Di la dificultad en muchos grados. 
Con.todo, el confiaba en. mi disposicion 
que sele antojo llamar Jecunda, y yome 
sente inmediatamente d reflexionar el 


plan. Era mi animo hacer una Comedia 
gue reuniese los adornos de la Fabula 
Ltrica , con toda la veracidad histórica: 
¿en dosiale encontrar los materiales? Ya 
sabes que yo conozco 'regularmente' la. 
Historia del Rey de Prar , Cde aquel 
hombre grande hasta en sus defectos ) y 
de tal suerte he sacado la doctrina que re- 
sulta en esta Comedia moralo de costuin=. 
bres, pintando la maldad de aquellos i- 
ptos que tantas lágrimas han hecho ver= 
ter d la Europa, y mas particularment, 
te d la Francia. Ni se quiere reflexio- 
rar en los apuros que'me he visto haci- 
endo hablar d Voltaire con Federico so- 
bre las tablas , sin que d mi parecer se 
descomponga el caracter de uno y otro; 
st se piensa en que quise dar una leccion 
moral realista sin acrimonia ni desento- 
no, y en fin si alguno pára la conside 

racion sobre la udtitud de cosas que me 
ha sido preciso poner en orden , enton- 
ces le será necesario confesar que 
Federico y Voltaire ha costado O el 
escribirlo. Yo presente la obrita «a la 


censura del Señor Alcalde Mayor del 


¡Real Sitio, el cual asesorado como es jus 
to, tuvo la bondad de hallarla conforme 
con las sanas costumbres , y regalías del 
Trono que proteje :.en su consecuencia, 
“ro mismo pasé á las tablas d ejercitar á 
cada actor en el carácter que debia re- 
presentar; y tuve la dicha de ver, que la 
noche de su ejecucion, hicieron cuanto 
yo podia prometerme. "A instancias de 
mis amigos , se volvio d representar el 
segundo día ; y d las tuyas , se imprime 
por la primera vez en Zaragoza. 

Ási pues, recive en esta dedicatoria un 
testimonio del amor de tu favorito Pepe. 


-. 


PERSONAS. ACTORES. 
Federico 1. Rey de 

Prusia. 
Voltér,filósofoimpio. Sr. Vicente Torres. 
fSr. Francisco Ro- 


Sr. Alonso Montero, 


D.' Alambert, idem.. | vello. 


Diderot, 1dem.......... Sr. Antonio Solís. 
El tio Feneleto, labra. 

dor rico y buen [Sr Miguel Escovar. 

Vasallo. 4 otacicos. | 
paa, rales Es 

esposa de Pepe, hi- j 

i quero. 

jo del tio Feneleto.? 
DOpe.. nc 00h... po Sr. Luis Martinez. 
Mn de] Rey./ a Alon- 
Cuatro criados que mo hablan, 


(El Teatro representa un bello paisaje de 
“Quinta, con un árbol viejo de bulto; so- 
bre la derecha se ve una portada que 
“conduce. d las habitaciones. interiores: 
sobre la izquierda unas berjas que 

. dan entrada d la posesion: en el fondo 
“una arboleda que se confunde por un 
punto obtico. La accion empieza por 
La mañana y concluye al medio dia. 
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FEDERICO Y VOLTAIRE. 


ACTO PRIMERO. 
ESCENA L 


E encleto en traje de labrador que sale 


o 


de la casa. 


_Fenel. ¡Hermoso , pintoresco dia!.. En esta 


mi Quinta de Postdan > BOZO de los mas 


- puros placeres. Mi hijo! , mi hija y los 
== criados que Códician mi amor , sirviendo 
(mas que al oro-que les doy ) al cariño 


con que los trato, han alargado y alargan 
mi alegre vejez sobre la tierra. Los re- 
mordimientos no turban la serenidad de 
mi pecho”, porque siempre tuve cuida- 
do dar gusto al tirnbunal de mi interior, 
no faltando á los deberes que me impo- 
nia. En suma pobre viejo eres feliz , por- 
que fuiste hombre de bien. ¡Cuánto tar - 
¿“da esta muchacha!.... Vamos , estara tal 


4 
vez diciendo cuatro tonterias 4 su novio; 
nada mas justo : es tan bondosa.... tan: 
humilde... y luego, como yo caso á su 
gusto.... mas ella llega. 


ESCENA IL 
Feneleto Y, Juana, 


Juana. Buenos dias padre mio. 

Fenel. Muy buenos niña: ¿ por qué has 
tardado tanto? apostára que ha sido Pe- 
pe el motivo. 

Juana. Papa.... tiene usted unas Cosas. 

Fenel. Muger tú me desesperas... , ¿tiene 
algo de particular , que hables con a- 
quel que quieres... 

Juana. La vergilenza... á 

'Fenel. La vergienza.... eso es; ¿no sabe la 
muñeca que el avergonzarse de amar es 
de gente ruin cuando el amor es honesto? 

Si yo con los años que tengo á cuestas 
me henamorara me avergonzaria de decir- 
lo, y haria como un Solon en callarlo: 
¿pero tú?.... tan jóven!.... ¡tan linda!.... 
yaya te digo que es una locura. Hoy 


HBO 


ES! 

hace un calor insufrible: vé allá dentro 
y tráete un frasco de Cerveza. Mira con- 
suelito de tu anciano padre, alli en la 
sombra de aquel árbol la beberemos: 
¿no te parece? 

Juana. Donde usted quiera. 

Fenel. Encargo que te siga Pepe: SINO. 4: 
votoba... 

Juana. Señor, no os enfadeis que. dl 
vendra. 

'Fenel. Yo no me enfado. (colérico.) 

Juana. Si... y parecen  basiliscos los 
Ojos. | 

Fenel. Si digo que no me enfado, (mas co- 

- lérico ) ¿se dará tal tonteria? 

Juana. Ya no me detengo. (vase) 


ESCENA II. 


Feneleto. 

Fenel. La chiquilla es un angel en figura 
humana: ¡oh qué acierto que tuviste Pe- 
pillo de mi vida! se casarán.... ello es 
verdad que es pobre , pero el muchacho 
es rico, y todo está compuesto. Si usted 
señor Feneleto lo enlazára con una po- 


o derosa, claro: está que lo unia con el oro, 
no con su muger. Ah! se me olvidaba: 
Muchacha, Juanilla.... ¡ ya! diablo.... Jua- 
pilla... j 

ESCENA IV. 


Meneleto y Juanas 

Juana. Qué mandais? 

Kenel. Has corriendo preparativos de co= 
mer. Rico capon.... buenos lomos, perdi- 
ces, costillas á la papillot; un vesamel, 
empanada , las conchitas... y qué se yo; 
lo que tú quieras, 

Juana. ¿ Pues qué motiva esa mesa rega- 
lada ? 

enel. Con que por lo visto, ¿tú no caes 
en ello? 

Juana. No señor. 

"enel. Pues estás fresca: (con ura irá. con- 
tenida) ¿Quieres tú que estando cerca 
de aqui las tropas del Rey mi Señor, 
(por quien duermes tranquila en tu ca- 
ma ) si vienen los alojados 4 honrarme 
les dé solo cumplimientos? 

Juana. ¿Pude yo saber por ventura... 

Fenel. Debe prestar todo el mundo hospi- 


A 


talidad al soldado. Ea y marche y no me 
«replique. 
Juana. Obediente es vuestra hija. (vase.) 


ESCENA Y, 


iFeneleto. 

Fenel, Vaya, vaya, vaya, ¡qué bochorno st 
vienen y me cogen desprevenido!.... La 
comida::.. ¿qué es la comida?... . MI Casa 
y cuantos en ella estan deben servir al 

¿Rey y ávla Patria. ¡S1 ds cuanto: 


de esponer la vida 4 una bala silvadora- 
que corre por donde quiere ir, no es 
cosa de juego:, no. Y al que Hice tal, 
agredecérselo con ponerle cara de va- 
queta.... ¡fementida humanidad....! Va- 
«MOS, si qbo mucho en esto, me pon-- 
dré de mal humor ; mas vale dejarlo.: 


ESCENA VI 


Pepe y Juana al paño. 
Pepe. Juana, he all mi padre , mi amigo, 
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mi consuelo , y mi delicia. 

Fenel. Señores ustedes sin duda olvidaron 
que los esperaba. 


Juana. Pues si apénas hace un momento 


que me separé de usted... - 

Fenel. No importa; á mí me ha parecido 
mucho. Siempre replicando:::: siempre 
contradiciendo... a OA! 

Pepe. Eso..no vale nada padre mio. 

Kenel. Tráete dos sillas para, vosotros. 


Juana. Pues. voy corriendo. (vase.) 


ESCENA VIL 


viejo está!.... guerras.... trastornos... y mi 
árbol aun vive! su tristeza solitaria me 
recuerda que pronto morirá como tu an- 
clano padre. 

Pepe. Vos quereis aflijirme padre mio: no 


penseis en eso; aun estais fuerte y sano, 
y Dios os conservará como hasta aqui, 

- para consuelo de los pobres , y de esta 
desdichada huerfanita que tanto idola- 
trals. ' 

Fenel. Ya save quela quiero, casi lo mis- 
mo que áti: es una pobrecita... muy 
humilde; y aunque la regañe mucho, no 


lo sientas , porque este es genio mio... 


"Pepe. Cómo os pagaré el bien de dármela 
por esposa? | 
'Fenel. Agradeciéndolo pagas, y no harás 


poco. ., 


"Pepe. Eso es decirme que soy ingrato. 
Feénel. No,no lo digo; pero hay tanta co- 


ESCENA VIIL. 


Juana con sillas y cervezas | 
Juana. Aquí está todo, papá. | 
Fenel. Vaya sentaos y bebamos con la a- 

legria que dá la virtud. 


Se sienta Feneleto bajo del árbol y sus 
hijos en las sillas. 


«¡Cuántos : Monarcas. + dieran .' millones 
por gozar de esta felicidad campestre....f 
“po; no los envidio : son muchos los as 
fanes po rodean á un Rey, y mas sl es 
un Rey bueno. Yo lo soy de este -peque- 
- 10 círculos: . ¿estals Sorento “de mi 
“ mando?...: 
Los dos: Si señor, padre, de estamos: 
Juara. Y al cielo pido de corazon que me 
: descuenie: los días para que aumente 4 
mi costa los vuestros. | 
Feneleto:. aparte á Pepe. | 
Fenel No dijeras tú mas, siendo mi hijo. 
Bien hice en. quererte: Juanilla : vamos 
“(PON Cerveza. : UNER 4 
Fuaha. Voy. | | ] 
_Fenel. En esta casa se ¡de por el Rey. 3 
porque es primero: después por la heal 
Familia. 
Los dos. Que viva el Rey padre mio. 
Fenel. Amados hijos , Que viva. (beber) 
- Sivvieras allá en mis liempos qué galan | 
eral.... que garvo! qué y presuncio )M.... QUÉ 
bien montaba 4 caballo!.... ¿ y tirar la 
barráde en todo ini 'reginuento era.el que 
daba la leyoN adaudo. parecia un buque 
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con viento en popa. La ésgrima me 
era tan fácil que con la espada en la 
mano , podia contar los botones de la 


Chupa á: cualquiera. ¿Y valor? de valor 
solo os diré , que iba lo mismo á una 
“batalla que: va: un novio a la Iglesia con 


su querida ¿para casarse. Tan galan.... 
tan petimetre era yo , que las patronas 
solian decirme-al entregarles el voletin: 
¡Qué bello mozo! Dios le ampare de las 
balas” con los compañeros., franco: cu- 
ando tenia plata , nunca hubo pariente 
pobre á mi inmediacion. Los gefes me 
querian y honraban , porque donde es- 
tubo el peligro! , era claro que estaba 


“vuestro padre. | 
Pepe Y aun por:eso teneis tres cicatrices 


ue os honran. 


Fenel. Eh! son gages del añ iclo; y dónde las 


dan, ya sabemos que las toman. Mas..... 
muchacho, ¿no dices algo á tu Juana? 


Pepe. Diria.... mas estando usted presente. e 
Fenel. ¡Hay tal necedad!.... ¿pues qué im- 


porta esté delante? yo ful muchacho , y 
me acuerdo que tambien.... tambien plan- 
taba mis vanderillas. Mas confieso que 
5 
2 


dl 
hice mal. 

Pepe. Pues lo quiere pare, Juana, brindo 
a tu amor. 

Juana. Y yo al tuyo , y pague no me ass 
por otra. 

Fenel. ¡Bravo! bravo amigos mios: yo quie= 
ro acompañar ese brindis , pues no- lo 
hubiera dicho mejor: Gorima 4 Ovidio 
(beber) ¿Sabes qué recuerdo ahora?.... 

Juana. “1 usted no lo dice... 


buena de Dolores tu iu madre... 

¡qué ángel! al dejarte: huerfanita sin 
mas arrimo que el mio, ¡qué de cosas 
me encargo!.... lloré .lo: mismo que un 
muchacho. , Yo os encomiendo á Juana: 
tu buen corazon, las riquezas que tienes, 
y tu virtud para repartirlas , no me de- 
jan dudar que 'socorrerás la única hija 
que pierdo, y que sin ti quedaria sola 
en el mundo.” Estas espresiones penetra- 
ron el pecho de tu padre, criándote 
como si fueras mi propia hija desde en- 
tonces.... ¿Pero muchacha qué es esto? 
tú estás tistel... .¿careces de algo con- 


migo? 
= 4 
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Juana. Hay padre, padre: mio, mi madre 
con Dios habita. 

Pepe. Tiene razon... .la echa menos... 
no la aflijais. EY? 

'Feneleto. ¡Afligirla...! no es.esa mi inten= 
cion: mas consuclate Juanita , que yoá 
tu madre la dije ' ng aqUiétarla en sus 
últimos momentos... ,/Amiguita, impor- 
ta un comino que os murals; quedo yo 

wivo: ” hay tal cuita? mientras Hon ole 


-mer.. (o ¡Moraslon prenda es mi Corazon 
enjuga el llanto.... ¿ no tienes en mi un 
- «padre , un protecto»?... muchacho, ¿qué 
haces queno la serenas?. vamos , vamos 
bueno esta. 
Juana. ¡O padre del corazon! (arrodillán- 
dose) mi bienhechor generoso.... permitid 
que vuestra hija... 
Pepe. Y vuestro hijo agradézca.... (lo mis- 
mo) 
Fenel. (ap) Quién me lo dijera á mí... me 
hacen llorar como un chiquillo. Ea ,le-" 
vintense , y pronto , sino me enfado. 
Vamos lleya esos chismes adendro. 
Vase Juana. 


» 


/ 
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Fenel. Escuctía tú mala cabeza; si quieres 
que el Señor bendiga este enlace, obser- 
va siempre dos cosas: amar á Dios y á 
los hombres: y con esta pequeña maáxi- 
ma cuanto hay que saber, sabrás. 


ESCENA IX. 


Dichos y Juana. 

Fenel. Pero ya vuelve la niña. (afectando 
rigor) Vuelvo á decir que cuidado: de- 
“rechos os veo ahora , no torcerse 4 mis 
espaldas. Amarse mucho es cosa justa en 
los casados ; pero con la debida hones- 
tidad. Cuenta que yo me quedo aun- 
que me voy. (ap) En volviendo la cabe- 
za, se dirán los pobrecillos doscientas 

mil tonterias.  (vase) 


ESCENA X. 


| Juana y Pepe. 
Pepe. Juana de mi corazon... 


Pepe. ¿Posible es que soy tan dichoso que 
he de ser tu marido? 
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Juana. La afortunada soy yo; pero padre 
retarda tanto la boda.... 

Pepe. No, no desconfies , desecha todo te- 
mor : padre prometid casarnos , y pri- 
mero faltaria el sol á la tierra que su 
palabra. 

Juana. No , quiero decir con esto... 

Pepe. Ya!.... tú quisieras menos dilacion, 
menos flema; otro tanto me sucede 4 
mi; pero es indispensable algun sufrimi- 
ento. Nose hacen las cosas tan pronto 
como quiere el deseo, y:::: 

Juana. ¿Y entre tanto me olvidaras Pepe...? 

Pepe. Mas facil es que el rio retroceda en 

su curso, el sol en su carrera , y que 

- miremos amigablemente unidos el tigre 

los corderos, que olvidar yo a Juana: 
créelo hermosa. 

Juana. ¡Qué ponderativo! mal disimulas el 
ser poeta : esas exageraciones de sol, 
rio , corderos y tigres, manifiestan á 
las claras el hijo de las Musas. 

Pepe. Pues esta vez lo digo como lo sien- 

to 3 bien lo sabes. Y aliora que me e- 

chaste en cara la aficion del Parnaso, 

¿Te acuerdas del soneto que compuse 


ná 
para t1? 

Juana. Si; me parece que decia... 

Pepe. Vamos, ya no lo tienes presente: tú 
me dijiste en una ocasion , que perdiera 
la esperanza de verme correspondido... 

Juana. Es verdad; pero entonces calculan- 
do mi situacion de pobreza.... tú rico... 

Pepe. Vaya Juanano me avergúenzes con 
eso. ¿que son las riquezas en comparaci - 
on de tus ojos, de esa boca de rosa , y 
de tantos atractivos como están deposi- 
tados en ti ?.... si tú fueras opulenta, y, 
yo pobre ¿me dejáras? 

Juana. Ciertamente que no. 

Pepe. Pues bien yo soy ahora el rico, 
y hallo muy dulce el quererte. 

Juana. El soneto te se olvida decirmelo. 

Pepe. Voy á recitártelo: era.... á la esperan 
za que concebi de verme correspondido, 
venciendo.tu desden y decia: 

El marinero que constante rema 
Llega por fin al puerto deseado, 
Y el rodar de las ondas ve abiandado 
El peñasco mas duro con su tema, 
En mármol diamantino borra el lema 
El trascurrir del tiempo despiadado, 


15 
Y aquel antes lozano y verde prado, 
Hoy entre llamas se consume y quema. 
Retumba el trueno por el valle ondoso, 
El ganado se turba , el miedo arguye 
Mas luego el iris por el cielo hermoso 
Dulce serenidad les restituye: 
Pues si el mudarse todo es tan forzoso, 
Juana se mudara , sl ahora me huye. 
Juana. Mucho, mucho, es muy bonito. 
Pepe. ¿Tal te parece? 
Juana. ¿Por qué lo estrañas cuando tú lo 
has hecho? 
Pepe. No te haga admiracion , porque un 
amante, naturalmente es desconfiado. 
Juana. Pues yo te adoro. 
Pepe. No haces sino pagarme. Hay Juana! 
cuándo será aquel dia:::: 


ESCENA XL 


Dichos y Feneleto. 

Fenel. Vamos niños , ustedes estan como 
si nada hubiera que hacer. Vaya Juanilla, 
ve á disponerlo todo por si vienen los 
alojados. 

Juana. Voy , voy corriendo padre mio. 
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(Pepe. Y yo tambien para ayudarte enlo que 
se ofrezca. 

'Fenel. Parecen dos palomitas siempre el 
uno tras el otro. Eh! son muchachos. 
Mas voy , voy corriendo , porque el e- 
jército de nuestro Federico campa cerca 
y seria una desgracia, que me cogieran 
desprevenido.  (vazse.) 


ESCENA  XIL 

El Rey, y Voltaire, entran en la posest- 
on por las verjas. El traje del Monar- 
ca es de simple General, y Voltaire de 
Diplomático petimetre con peluca blon- 
da á la Luis catorce; cuyos bucles o 
rizos deben caer sobre 'su cl Y, 
hombros. 

Feder. Esta segun las señas es la Quinta 
de mi honrado vasallo : ¡qué hombre 
Volter!... él vale mas que tú sin disputa. 

Volter. Señor!... ¿me poneis menos que 
en paralelo con un labrador honrado? 

Feder. Si..; 3 pero un labrador que hoy 
proporciona con su patriotismo dar de 


comer 4 un ejército tres dias: qué! ¿es . 


poco? ¿tú de qué sirves? 


ny 

Volter. Yo? yo de ilustrar la humanidad 
con mi ciencia. 

Feder. ¿Con tu ciencia el»... mucho me 
temo que tus ilustraciones no vengan á 
dar al través los sitios altos : eres cana= 
lla Volter, y sin embargo te quiero. 

Volter. (ap) Su alma está sospechosa ; di-. 
simula y que no se aperciba que somos 
sus enemigos los filósofos. 

Feder. Qué!... ¿parece que te deja pensati- 

yo mi reflexion? 

Wolter. No.... 

'Feder. Escucha: Diderot , y D” Alambert 
van á llegar: yo los tengo prevenidos: 
por un rato no soy Rey, estás .... 

Wolter. Ya lo comprendo ; ¿pero por qué 
ocultar el nombre y calidad:::: 

Feder. Porque quiero conocer de cerca á 
Feneleto, y llevando aparato de Monar- 
ca no seria posible. 

Volter. ¿Por que ?... 

Feder. Yo lo remito al silencio. Eres muy, 
rudo ; te creia con mas imaginacion. 

Volter. ¿Pues qué se opone:::: 

Federico siempre cortando la oracion del 


Jilosofo. 
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(Feder. Votarate. E) 

Wolter. Señor , yo: 

Feder. Flojo ingenio. 

'Volter. Aqui diria... 

Feder. Mil desatinos: ¡qué sabe el del cora- 
zon humano... arto me costo á mi el 
sondearlo, y aun no he llegado al hon- 
don. ¿Te parece que todos tienen tan po- 
ca vergiienza como tú? Un Monarca im- 
pone mucho; y este buen hombre si 
supiera que era el Rey, se veria embar- 
gado por el temor y el respeto; de for- 
ma que tal vez no hablase su alma , y 
sí su cabeza. ¿Lo adivinas ahora? 

Volter con ironia burlesca. 

Volter. Yalo adivino.... estoy mirando, que 
podeis ser.... mi maestro. 

Feder. Tú te burlas, bribon : una cosa 
es que no te exceda en la rima , y otra 
que sepas , tengo mas entendimiento 
que el folletista Volter. 

Volter. ¡Folletista ! 

“Feder. Folletista: en saliendo de: la ¡ jácara 
y chiste todo, lo quo has hecho, no vale 
dos cominos. 

F olter. Mis trajedias.... la Enriada.... 
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Feder. ¡Tal vez tus tragedias , produzcan 


a. 16: VIVO; ¿ empieza á conocerme. 

Feder. Me ocurre preguntarte, ¿quién 
fue mas grande, Bruto 0 Cesar?... 

Volter. Solapa tiene la pregunta. 

Feder. ¿No respondes: 

Volter. Pues quién lo du da Señor...! Cesar. 

Feder. Si? pues en. llegando á Berlin, dis- 
ponte para presenciar la quema, de tu 
ponderado Bruto; de aquel asesino que 
tú aplaudes. | 

Volter. ¿Dónde? 

Feder. En tu trajedia. 

Volter. Señor, yo he de ver.... 

Feder. Y dá gracias porque solo me con- 
tento con. quemarla. ¡Bribon/... sin ca- 
racter , sin verdad / Decir que es Ce- 
sarmejor, y llamar héroe á4 su asesino...) 
yo , yo te compondré: ¡A Federico 
engañarlo ?.... no faltava mas. 

 Volter. Siá un Poeta se le permite:::: 

Feder. Pues, el poner la verdad patas a- 

bajo: tú darás lugar á que Federico, es- 

prima el limon, y arroje la cáscara 


DÓ 

Volter. (resentido) No crei merecer ese 
ultraje del Rey de Prusia. 

Feder. Vaya un polvo. 

Lo retira al tiempo de tomarlo el Ji ¿los 

sofo. 

Volter. Mucho gustais de engañar. 

Feder. Quizá te pago en la misma moneda. 

Volter. (ap. sonriéndose) El me conoce de 
cierto , Ó por presuncion. 

(Feder. Qué te parece, ¿hago bien en in- 
vadir la Silesia? 

Volter. Nunca el invasor es bueno, soy, 
claro Federico. 

(Feder. (ap) Es preciso callar , tiene razon. 
Sin embargo Volter, el carácter velicoso 
de los Prusianos, su actitud para la 
guerra, me impele á ciertas cosas , que 

uizá no aprueba mi corazon: nolo du- 

- des, la politica me arguye que los tral- 

ga etisteho dida Vaya otro polvo que 
ahora no pienso engañarte. 

y olter. (lo toma) Eo la farsa de unsimu- 
lacro seria mejor entretener, las tropas. 

Feder. Basta Volter: hablemos de asuntos 
que entiendas tú, porque en estos de 
la guerra, Federico ha estudiado bien, 
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y es Maestro. Á proposito ,¿cual te pa- 
rece el estado mas floreciente de Europa 
Volter. (ap).Es preciso adularle: la Prusia, 
Feder. Torpe adulador, no mientas. 
Volter. Pues ¿cuál es? 
Feder. España: todo el mundo la saquea; 
y ella cada vez mas pomposa, ¿te DE 
+ Ce poco milagro ? ( 
Volter. ¡Esa nacion mezquina, dd osais 
aplaudir!. .» esa nacion' que debiera bor=. 
rarse del continente!.... que' pertenece á 
la Europa por un error geográfico!. ON 
Feder. Volter.... cesa: sl porque en ella te 
conocen lo dices, te está bien mereci-. 
do: los: españoles son valientes > fieles á 
sus reyes, sóbrios, sufridos; lomismo en 
el mar que en la tierra: Sí, Volter,: entre 
mis desgracias cuento, la “de> mo haber 
nacido español. | dd 00 
pe olter. (muy irritado) Ao á tala miseria 
descendais:::!!! ue 9 
Feder. ¿No me respetas? 
Volter vaja el tono con humildad. 
Volter. Perdonad... el zelo de vuestra glo- 
ria, hizo que me propasára algun tanto. 
Feder. Eso te disculpa: solo un Cortés, 


go 

un Cid, un Gran Capitan valen mas, que 

todos los héroes de Grecia. Mucho tar=- 

dan D” Alambert y Diderot. | 
Volter. Aqui: vienen. 


ESCENA XITL 


D Alambert, Diderot, Wolter ; Y » Fedex: 
rico “Gio 

Alam, Señor, ya estamos en' la Quinta 

: de-ese ser honrado, yá á vuestro servicio. 

Dider. ¿Por qué ese pra dor en co- 
noócerle...? EA 

Edo La ¡presencia del Rey. yl alegra. al 

- buen, vasallo; y vasallos: como: éste, na- 
da tiene de particular: que los visite Fe- 
:«dericos su acéionmé ha gustado mucho; 
shinguno de vosotros lo hubiera - hecho, 
-JHOS titulais mis amigos... 


Se pasea y los filósofos se' retiran para 

hablar.aparte. 

Volter: Alambert , Diderot , su alma está 

inquieta. » Y presumo poe empleza á 
CONnoOCcernos. | 


Dider. ¡Será posible...! 


Alamb. Di.... lhas observado... 1 

Volter. Una rebolucion total. en sus ideas; 

++ casi me ha triatado mal, á pesar de ser 
su favorito. 

Alamb. Sin embargo disimulemos. 

'Dider. Puede no pase su cálculo de una 


ligera presuncion. 


Federico pasea tomando polvos y dicien- 
do (ap) 
HE eder. La Prusia esta cccte eracias á 
mi. ¡Cuál la encontré al subir al trono/.... 
- ni ciencias.....ni  ártes.... n1 COMETCIO... 
ni agricultura... -luego,...ni4'un iio: 
Que la vean ahora ,/que la vean/....: e- 
Mo es cierto queme han ayudado mis 
ministros; mas sin mi, ¿Qué. hubieran:si- 
¿do los hijos de Prusia?:.. puede que'u- 
nos colonos feudatarios nada mas. Ah 
Federico/... perdónate esta sobervia; has 
trabajado mucho, y en su provecho; pa- 
“ra esto la Providencia te hizo Rey. 
er. (d Volter) ¿Qué discurrirá entre sE 
Volter. Diderot, no soy profeta. 
Dider. ¡Que enmedio de ser amigos noso- 
tros de Federico nos impida llevar ade- 
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lante:::: 

Volter. HN qué hácerle? algo ayuda nues- 
tros, proyectos sin que lo conozca : traxw 
baja á la sordina , y calla Diderot. 


D': Alambert se pone muy pensativo. 


Feder. ¡Ab! cual me encanta el amor que 
me tiene mi pueblo : á no ser por soste- 
ner la magestad del trono , yo muchas 
veces hubiera ido 4 revolctarme entre 
mis súbditos : ellos lo dicen; ” al gran 

Federico se deben los aumentos de: la 
Prusia. Al yer las maniobras de las filas 
'adiestradas por mi, cuya táctica un dia 
será admitida en casi toda la Europa... 
¿Quién no: dirá que son o 
los Prusianos? ¿Cuántas veces he debi- 
do á mi talento inventor, no ser confun- 
dido?.... mas....*¡ 4 Federico engañarlo!... 

«desde el primer tiro que me lanza el ie- 
nemigo, ya sécuántosle restan que Urar. 

Volter. ¿Qué discurres Alambert?. 

Alamb. Amigos, qué época le viene á la 
juventud de Francia!... su revolucion 
va á estallar dentro de pocos años; á 
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nosotros se debe esta gloria..! 

Dider. ¡Cuándo será aqueldia en que vea 
Diderot la dulce libertad de los" abre 
tantes de la tierra! 

Volter. Pues yo solo me contentaria con 
reunir todos los cetros en uno:: 

Dider. ¿Para qué? 

Volter. Para hacerlo polvo. 

Alamb. ¡O Volter! tú eres un republicano 
escelente. 

Feder. (ap) No se qué pensar de-estos fi- 
losofos;me han dado tantas sospechas:::: 

(Se acerca d ellos repentinamente) 
¿Qué tratabais entre si?... 

Volter. Señor, admirábamos vuestro talen- 

to politico , y militar. 

Feder. ¿Mi talento político eh? puede que 

un dia me sirva del militar para deshacer 

el nudo gordiano. : 

Volter. (ap. á Diderot.) ¿Mas eitentida la 

pulla>... 

Dider. (ap) Somos perdidos. 

Feder. En fin. dejemos esto : cada uno de 

vosotros haga de modo que no me co- 

nozca este hombre honrado. Vamos a 

mudar de nombres; Alambert tú te lla- 
3 
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mas: :: Espartaco. Diderot tu.... tú Vol- 
ney. “y tu , brikon satírico, La Harpeé. 
Volter. (rie) Tal Ja, Ja)... ¿y Vos?.... 


Feder. Yo.... yo me llamaré un General, y 


4 fe que no miento. ¿Traes boletas?... 
Volter Si Señor. 
Feder. Mas callar, que parece quesalen de 
la casa. 


ESCENA XIV. 


Dichos, Feneleto y su  hijio que ha- 

. blan al paño. 

Fenel. ¿Conque quieres ir 4 ver el ejerci- 
cio? 

Pepe. Si señor, padre; me divierte tanto 


ver maniobrar las tropas , que es un 


gusto para mi. 
F enel. Pues marcha, y no tardes en dar la 


vuelta. 
ESCENA XV. 


Los mismos menos Pepe. 


Volter. Señor Feneleto , por un instante 


pretende que descansemos , este Gene- 
ral, y nosotros en vuestra Quinta. Aquí 
estan las boletas. 


A 
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Fenel. Eb!... guardarlas Señor: en mi cd 

- ningun soldado necesita villetes para 

- mandar como en la suya; y sobre todo 
mas me basta la palabra de un caballero 
que lleva insignias, que todos los pape- 
lillos que hacen los alcaldes. 

Feder. (ap) Este hombre tiene nobleza he- 
redada, Ó adquirida. (se acerca) Yo.os 
agradezco la fineza , ¿4 nombre de mis 
camaradas. Y decidme, ¿habeis conocido 

_al Rey personalmente? 

Fenel. No tuve esa dicha. 

Feder. Pues vuestra generosidad hace cre- 
er que habeis sido soldado. 

Fenel. Si señor lo ful. 

Feder. ¿Y nunca le habeis visto?.. 

Fenel. Feneleto no miente, ya lo dije : yo 
estuve muy hácia el norte cuando ser- 

Via, y Su Magestad no anduvo por alli. 

Feder. ¿Qué llegasteis á ser en su  ser- 

vicio? 

F'enel. En razon ¿mi letra, un poco de ya- 

lor , y tres balazos, me honro S. M. con 

el despacho de Subteniente con mi suel- 

¿do por entero al retirarme. 


Feder. Débil premio. 


* 
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Feneleto No, en el ejército de Federico no 
es poco; porque habeis de saber, miGe- 
neral, que empezé la carrera desde dis- 
tinguldo. 

Feder. ¡Ah! de ese modo ya es otra cosa. 
¿Y qué opinion teneis del Rey? 

Fenel. La que debe tener un buen vasallo. 

Feder. ¿Pero cuál es? 

Fenel. Mi General.... ¿Vos servis en su e- 
jército y me lo preguntals? la tengo muy; 
buena ; y aun cuando el Monarca tu- 
viese algun lunarcillo:::: 

Feder. Vamos , ¿qué?... 

Fenel. Yo no lo descubriria. 

Feder. Por qué razon ? 

Fenel. Porque el Monarca es padre de sus 
vasallos ; y los buenos hijos debemos 
tapar sus faltas, aunque las tenga. 

Feder. (ap.) ¡Qué corazon tan honrado! me 
ha enternecido. 

Fenel. Que! ¿qué es eso Señor?... 

Feder. No.... no es nada; un poco de taba- 
co que me cayó en los ojos. Pero fran- 
camente (se acerca bajando lavoz) ¿Qué 
le reprochais? ver que soy, un hombre 
pundonoroso. ( 
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'Frenel. [en voz baja) Pues hablando en a» 
mistad, no se le puede reprender sino 
el ser amigo de los filósofos ; y algo af. 
cionado ¿4:sus. doctrinas. 
Feder. ¿Yan malos son”. 
Fenel. ¡Hay mi Geveral qué canallas! ha- 
cen todos los papeles. Yo aseguro que 
como el Rey los conociera, no los habia 
de querer mucho. 
Federico d Folter al oido con rapidez. 
Amigo, - este hombre me dice que 


los filósofos sois unos bribones ; qué te 
parece , ¿le daré credito? | 

Volter. Señor... á un mentecato , ¿4 un fal- 
sario, á un vil que nos denigra, podeis 
dar por seguro? 

Feder. Ahora lo veré: Escuchar Feneleto, 
¿si alguno os denigrára en el honor, qué 
hiciera1s? 

'Feenel. ¡Eso preguntais! he sido militar; mi 
espada contestaria al instante. 

Feder. Si? pues éste que ves aquí , dice 
que sols un bribon, un canalla, un em- 
bustero , un falsario. 


So ls / 
| ESCENA XVI. 
Feder. Ea Volter, aquí te quiero observar; | 
veamos como te bates con valor. | 
Volter. Señor teneis unas chanzas!... ¡Un | 
filósofo batirse! 
Feder. No hay remedio. 
Volter. ¿Y la pragmática vuestra? 
Feder. No manda por un momento : á pa 
tirse a , á batirse. 


ESCENA XVIL 


Sale Feneleto con dos pistolas y entre- 

ga la una a Volter. 

Fenel. -K cinco pasos aguardo. 

Volter. Señor Generalismo , ved qué esto 
es ya demasiado formal. 

Feder. (haciendo campo) Valor,La Harpeé 
valor y hacer fuego. 

Fenel. Aqué esperais?...yo os cedo el pri- 
mer tiro; que aunque soy anciano, la 
pistola es jóven. Vamos, tirar, O tiro yo. 

Volter. ¡en qué compromiso me ha pues- 
to el Rey! 

Feder. (ap.) ¡Risa me da ver su cobardia! 

Volter. Voy á enmendarlo: F eneleto, si 0S 
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ofendi, ya os pido perdón. | 
Fenel.(quitándole el arma con oídas 
Yo os perdono; pero tener presente que 
es muy arriesgado lastimar el honor de 
los hombres de bien. (vase.) 


ESCENA XVIIL | 
Los mismos menos Feneleto. 

Feder. Con que Señor Filósofo, ¿vos que 
acaso os desdemabais incar la rodilla de- 

- lante de un Soberano, habeis venido á 
doblarla 4 un labrador humilde? Ahora 
bien, ¿4 quién daré mas credito, á Fene- 
leto O 4t:? 

WFolter. Señor:::: 

Feder. ¡Mucho recelo Volter, mucho re- 
celo.....! 

ESCENA XIX. 
Dichos y Feneleto. 

Feder. Escuchar buen hombre...... (ap.) 
quiero probarlo: ya que no habeis ob- 
tenido la satisfaccion que deseabais de 
ese Señor, tomad mi baston, dadle dos 

alos. | ; 

Fenel. ¡Mi general, yo!.... yo nunca ataco 
un vencido. 
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Federico dá una mirada pronta ú4 Volter 
' "dice. 

Pd eneleto, , el lance que acaba de 
suceder es muy formal para que 4nom- 
bre de estos señores y al mio, no os su- 

lique el silencio. El Soberano tiene pro- 
hibidos los duelos ; y yo se, que si él 
PERS este Caso, nie que sentir. 
er.(conrapidez al oido del Rey) El Mo- 
be lo, sabia. 
Feder. (idem) El contaba con tu miedo. 
Fenel. Mi General yo....por defender mi 
«honor... 

Feder. Ese honor es quimérico: el que co- 

mo vos ha recibido tres balazos en cam- 
- paña, no necesita los libros del gran Cer- 
vantes para su desengaño. 

Fenel. Con todo mm General, no siempre es- 
tá la opinion acorde con las leyes, y la 
opinion manda... | 

Feder. (con esp edo Solo 4 los necios: 
la opinion de uv vulgo seducido y dis- 
paratado, quereis poner en ventaja de la 
ley justa? 

Fa Ns replico; teneis razon. (ap) este ' 
hombre panda de un modo que impone. 
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 Vólter. [a Diderot) Diderot, muy dificil 
me parece que consigamos engañar 4 

«Federico. 

Dider. Quizá st. 

Feder. (ap) ¡Desafios! desafios! es una cos- 
tumbre bárbara, y repugnante á la natu 
raleza. Pero una contradiccion.... no, no 
en la. Prusia; yo lo enmendaré....¡Y cómo 
Federico!.... todo el que reta vencido, O 
vencedor, al palo: el retado, matador 0 
muerto, á la calle.... Federico esto no es 
justo ; los dos padezcan : asi va bien... 
mañana pondré el decreto. Vamos asia 
se acabo, tan amigos como antes. 

Fenel. Yo no soy rencoroso; esta es mi 
mano. 

Volter. Teneis una alma grande, la admito, 

Feder. (con vivacidad) Espartaco, V olney, 
hacer que venga algun cocinero 4com- 
poner la comida. ¡Pengo un apetito hoy! 
Vava...me comiera, un filosofo guisado. 

Alamb. Y oy mi Genera)... 

Fenel. Eh!- alto allá: piensan ustedes que 
a Feneleto le sorprende el enemigo”... ya 
para cuando llegára este caso, tenia a- 
derezadas algunas iriolerillas: ello nose - 
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rá lo mejor;perola voluntad, es grande. 
Feder. Yo os lo agradezco: mientras ponen 

la tabla, quiero dar un paseo por esa 

arboleda frondosa, con estos señores. A 

Dios honrado labrador; pronto vuelvo... 

(ap) hoy yo veré quién me engaña, si 

Volter 0 Feneleto. 

Fin del acto primero. 


ACTO SEGUNDO. 


'El teatro representa lamisma decoracion: 
habrá una mesa puesta con siete cubiertos. 


ESCENA L 


Feneleto y Juana. 

'Fenel. Si hija mia; son unos huéspedes 
muy lucidos: y particularmente el Ge- 
neral, es todo un hombre.... ¡tan llano!.. 
¡tan obsequioso:.. y sobre todo, impone 
sesbáLO a cualquiera. 


Juana. Mucho quiere usted á los militares. - 


Fenel. ¡Qué maravilla! pues si yo lo he sido. 
Juana. ¡Cuánto tarda Pepe papa!... elingra- 
tas ps me dijo que se iba por un ratito 
nada mas: ¡mire usted qué trazas!... ya 
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es cerca del medio dia, y aun no ha ye- 
nido. | 

'Fenel No será la culpa suya muchacha: 4 
los enamorados os parecen en la ausen - 
cia siglos los instantes: yo soy su padre, 
lo quiero tanto como tú, y aun no lo he 
echado menos. ¡Si digo que los tales a- 
mantes siempre se han de quejar de vi- 
cio! pero calla que por la arboleda vie- 
nen ya el General delante , y los otros á 
lo que parece mas lejos. 


ESCENA IL 

Dichos y los tres filosofos con el Rey. 
Rey. Que, buen amigo, ¿hemos tardado? 
Fenel. No señor, vuecencia , á cualquier 

hora viene bien á su casa. 

Feder. ¿Quién es esa muchacha tan graciosa? 
Ferel. Es mi hija. 
Juana. Y servidora vuestra. 


Feder. (ap) Buen talle: es una verdadera 


Prusiana. ¿Y decidme, la casais? 
Fenel. Si señor con mi hijo. 


Feder. Feneleto, eso se usaba únicamen- 


te en tiempo de Adan por una circuns- 
tancia precisa. Son hermanos? 
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Fenel. Si señor, lo.son de Adan como ha- 
beis dicho. 

Feder. Vamos niña, no 0S AVergonzels, que 
un amor honesto no desdice en las ¡d- 
venes. Esplicarme, ¿qué cosa es esta?... 

Fenel. En dos palabras os contaré su 
historia. Murió su madre , quedo huer- 
fanita , y yola recogi adoptándola por 
hija propia. 

Feder. (con atencion) Lacónico sois. 

Fenel. Lo bastante. 

Peder. Y aun hombre de bien, 

Fene*l. Me adulais? 

Feder. Eh!.. no lo necesito. 

Fenel. Perdonar mi Genera!, que me enfa- 
dan, cuando me echan en rostro tal cu- 
al virtud. St hago el bien es porque me 
sale deadentro ; y aunque para el bien 
no hu! lera recompensas, me parece que 
lo harta. | 

Feder. (ap. a Volter) Volter, este hombre 
es un filosofo 4 la rustica. 

Volter. Mucho se le parece. 

Weder. ¿Sabeis algunas anécdotas que cu- 
entan por bai del Rey de Prusia? 

Fenel. ¡Ay mi General!... sé tantaS.... 
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Feder. Vaya decirnos una. 

Fenel. Con mucho gusto: en cierta ocasi- 
on fijo una mano torpe y vil, un pasquin: 
en que se denigraba á nuestro Rey; se lo 
contaron al Monarca... 

Feder. ¿Y él qué hizo? 

Fenel. ¿Qué hizo? mando que al tal pasquin 
lo pusieran mas abajo para que lo leye- 
ran los cortos de vista. 

Feder. (ap, Es verdad : vaya otra. 

Fenel. En otra ocasion vio un soldado muy 

- petimetre, y entre lasgalanuras que lo a- 
dornaban traia unos sellos de relox muy: 
abultados: sospechó el Monarca que un 
soldado era bastante pobre para traer a- 
quellos dijes; y 4 impulsos de esta idea 
se acerca y le pregunta: ¿Qué hora tie= 
nes— Señor está parado. —= No impor- 
ta saca la muestra; al mandato del Rey el 
infeliz militar , saca por relox una bala 
de fusil aplastada. El Soberano se son= 
rie diciéndole: ¿para qué traes esa men- 
tira en el bolsillo? SéñoR ¡le nESponico 
“el granadero) hace oficio de relox para 
10 que me miran ; y 4 mi me recuerda, 
que en cualquier hora debo mori al 
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golpe de una como esta defendiendo: 4 
¡V. M.” Quedose el Rey parado, y le con- 
testa... ¿ 4 que no lo adivinais? 

Feder.Lo se por una casualidad; le contes. 
tó que un petimetre iba malcon un re- 
lo] solo, regalándole en seguida su repe- 
ticion de brillantes, para que la pusiera 

_ en el otro lado. ¿No es ash? 

Fenel. Es verdad. 

Feder. Vaya otra. 

'Fenel. Seria nunca acabar; mas con esta 
concluyo. Batieron los Austriacos un re- 
gimiento que mandaba el Baron de 
Trenk.. 

Feder. (con colera) ¡No me nombrers ese 
traidor]... 

«Fenel. ¡Cómo traidor!... mi General, es un 
vasallo digno de la consideracion del 
Monarca. ¡Traidor el mejor soldado de 
Federico!... ¡Aquel que apellidaba el Rey 

91€l cales de su juventud!...” La envi- 
dia.... su desgracia , y pérfidos cortesa— 
nos son su delito, no mas.... ¡traldor!... 
traidor el que fue honor de la Prusia... 
mi General, no lo digais otra vez , por- 
que reñuremos. 
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"Feder. Sois su pariente? 

Fenel. No lo conozco sino en sus 
virtudes, y es mi hermano por parte de 

Adan. 

Feder. ¡Bravo! ¡bravo!, pero con la 
defensa que haceis de él, se os pasa 
referirme la anécdota. (ap.) Viva Dios 
que me riñe este hombre con opor- 
tunidad, y juro que es ¡inocente cuan- 
do Feneleto lo afirma: no hay mas Fe- 
derico, ya estáindultado. Vaya decidme 

como fué. | | 

'Fenel.. Pues como digo; batieron los 
Austriacos al Baron de Trenck ¡des- 
gracia muy comun en la milicia! El 
Rey nuestro Señor por razon de este 
contratiempo tuvo que salir á escape 

- para reponerse: un Dragon de su Gu- 
ardia... (¡ buen militar!) lo seguia 4 
corto trecho , diciéndole mil picardias: 
entre otras, «2nda bribon, mal oficial, 
cobarde:”y en fin mil insultos de estejaez. 

Feder. ¿Y el Rey qué le contestaba? 

Fenel. Nada, picar, y mas picar: y 
poner por entonces la defensa en la 

velocidad de su caballo. Pero al otro 


dia..... ¡cosa singular! . vaya si solo de 
acordarmeláa risa me retoza en el Cuerpo... 


Se presenta el Soberano a pasar una 


revista 4 sus Tropas; tropieza con el 


) a r 
dragon, y como el Rey en viendo á 


un hombre, dificilmente se le despinta, 
lo conoce y le dice: canalla! ¿no eres tú 
el que hace poco me dijiste mil denues- 
tos porque iba retirándome? El Solda- 
do contesto con firmeza: el mismo soy. 
El Rey creyendo que lo iba á negar, se 
irrita, y dice que salga al frente para 
hacerle dar cuatro tiros; pero el bizar- 
ro muchacho hincando una rodilla de- 
lante de Federico esclama ¡Señor! 
¿vals a matar el Soldado mas fiel de 
vuestro Ejército? ¡ como fiel! ¿pues y 
las picardias que me dijiste? fueron to- 
das (repuso el joven) un ardid militar 
para salvaros: vos Ibais en retirada, yo 
«detras, y el enemigo nos cargaba el 
-sabie con teson, y para que no creye- 
sen que erals el Moira! os decia a- 
quellos insultos. Nuestros perseguidores 
que escuchaban los apodos con que por 
aquel momento os insulté ¿cómo habian 
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« de soñar que se los decia 4 “Federico? 
Es claro que se persuadirian que erais 
- otro soldado como yo, y nos dejarian en. 
- paz, como en efecto nos dejaron. Enton- 
ces el key.... 

Feder. (ap. einterimetidos) ¡Infeliz! lo vi mo- 

+ crir 4 milado poco despues de un casco. 
de granada. 

Fenel. ¡Llorais! 

Feder. (con vehemencia) ¡La pérdida de 
un soldado como aquel he llorarla es- 
te General Prusiano! y decid , ¿lo pre- 
mio el Rey? 

Fenel. Anda! que si lo premio....alll mismo 

«le puso una charretera. ¿Gon que por lo 
visto murid? 

Volter. No lastimar (con el recuerdo de un 
jóven tan querido de este señor) su sen- 
sibilidad. | 

Fenel. Voto á brios!... que yo tambien lo 
siento. Vaya , ¿quieren ustedes que co- 
mamos 

Volter. Como guste el General. 

Feder. Si Y eneleto, vamas á comer. 

Volter. ¡Y qué señor! os humillareis hasta 
«el estremo de sentaros con este rústico? ' 
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Feder Volter, él es ya un grande del reino. 
Volter. (ap) ¡Absorto me ha dejado!... 
Fenel. Mira niña, ve allá dentro que ven- 
gan cuatro criados á servir la mesa; y á 
ti tambien quiero que te quepa el ho- 
nor de obsequiar al General. | 
Feder. No, no lo permito : la chica se sen- 
tará con nosotros. 
Fenel. Pues lo quiere el señor, quédate. ¡Ola! 
Salen cuatro criados y mientras Feneleto 
figura dárles ordenes en accion muda , el 
Rey dice ad Volter. | 
Feder. Mira que aunque está vestido dela- 
na, hoy te ha dado hartas pruebas de 
que no es bor rego 5 y pues en la mesa 
es uno delos sitios donde se conocen los 
hombres, en la mesa Volter, en la mesa 
lo conoceremos. 

Fenel. Cuidado con lo que encargo; mucha 
prontitud, y sin aturdirse para servir. 
Feder. Espartaco , Volney sentarse : y tú 

La Harpee, ¿qué haces que no te sientas? 
Dider. (con. cortesanta.) Estamos aguar- 
dando.... 
Alamb. Antes que el General se siente... 
Feder. Vaya , vaya fuera cumplimientos; 
hombre, ¿cual es mi sitio? 
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Fenel. Vos aqui en la cabezera está en el 


orden que os sentels, 

Feder. (sentandose) Donde querais : pues 
una vez que me cedeis el puesto privi- 
legiado , yo os cedo mi derecha. ¿Y la 
niña donde la colocaremos? 

Fenel. Aquí , donde pueda asistiros. | 

Feder. No: me asistirá ese amigote: La Har- 
peé , siéntate á mi lado. 

Feneleto se coloca junto d Federico: Vol- 

ter á la izquierda: D' Alambert ¡unto dá 

Diderot, debiendo quedar Juana d la derez 

cha de su padre. 

Dider. (ap) Como se conoce que es su fa- 

¿'vorito Alambert , en todo le da la pre- 
ferenCla. 

Alamb. (ap) Miserable! ¿le envidias tú ese 
triunfo? 

Dider. ¡Yo! ya me conoces; detesto los Re- 

yes , y Federico lleva una Corona. 

Feder. Noto una cosa Feneleto; que somos 

..sels de mesa, y aqui hay siete platos. 

Fenel. Ta , ta, ta, ahora me ocurre: ese 
diablo de Pepe mi hijo, ( y servidor del 
General) es el que falta; pero noimporta, 
comamos, que €l lo hará despues. 
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Feder. No.... lo esperaremos. 

Fenel. ¡No faltaba mas!.. por otra parte mi 
General, si es que al. salir ha visto las 
tropas, no pensemos en su retorno has- 
ta la noche. 

Feder. ¿Tiene inclinacion á la milicia? 

Fenel. ¡Sesus!.... es delirante: en viendo u- 
na casaca de dos colores, se pone fuera 
de si. 

Juana. Aun sepa usted señor, que la pre- 
fiere á las niñas. 

Feder. Esta muchacha, buen hombre, está. 
picada de amor. . 

Fenel. Si señor, se quieren un tanto cuan- 
- to mas... (sacan viandas) la sopa: vaya 
mi Cenerale venga el plato os serviré. 
Y ustedes señores , sirvanse como Su 
ten, con franqueza. 

Feder. Y decidme ¿es muy habil? 

Fenel. ¡Oh! sin que sea jactancia de padre, 
le tengo dada en el colegio una educaci- 
on de lo lindo; y el muchacho (¡eso es 
otra. cosa! ) aprovechó en los estudios. 

Feder. Decid, ¿qué sabe? | 

Fenel. Leer, escribir, contar , la gramáti- 
ca ,la lengua Francesa, la música , algo 
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de 'matemáticas, la moral, filosofia... (di- 
go la buena , no esta que anda ahora) y 
Juego lo que él se adquirid por sí, por- 
que habeis de saber, que es muy regu- 
lar poeta: por hai adan algunas com- 
posiciones suyas , queno me dejarán 
mentir , tanto líricas, como dracmáticas. 
Qué tal mi General ¿la sopa está bien 
condimentada? 

Feder. El mismo Federico no la comeria 

mejor, ni con mas gusto. 

Fenel. Vaya, vaya, me alabais demasiado; 
pero muy bueno es que esté - buena. 
Juana. (ap) Ya «viene aquí el Ep de mi 

'. alma. - 


ESCENA HL. 


Dichos y Pepe. Sus 

Pepe. Señores... Padre mio perdonad que 

no haya venido antes ; maniobraban,de 

un modo los soldados que por verlos me 
hubiera estado tres dias sin-comer. 
Feder. ¿Qué han hecho? sl 
Fenel. (con un regocijo paternal) Alora... 

ahora vereis el muchacho dar una esplit 

cacion; pero-antes de todo siéntate hijo 
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mio: vaya hazle tú un ladito junto al tuyo. 

Volter. ¡Qué encanto el de. el amor! ¿qué 
dulce, eh?... sentaos junto á ella bello jó- 
ven. | 

Pepe. Pues me lo permitis, obedezco. 

Feder Vaya , esplicarme algo de eso que 

habeis visto. | 

Pepe. Diré mi General: cuando llegué al 
campo, tenianlas tropas formados pave- 
llones : todo reposaba en quietud : los 
soldados fumaban y jugaban al hoyo. 

«Los oficiales formaban con - las espadas 
figuras de matemáticas en el'suelo : las 

«¡banderas descansaban sobre el asta, sin 
que las moviese el soplo agitador del 
raudo viento. Cuando he aqui que se 

resenta un person2gg... 

Feder. Seria el General. 

a Elmismo* y : aquella escena muda 
da repente: todo se transforma en un 
movimiento: regular y progresivo: las va- 
ones) 'antes oblicuas, yacen vertica- 
les apoyadas sobre el hombro »robusto 
. de los Prusianos. El y jóven General... 

Feder: En su ciencia es viejo. j 

Pepe. Se presenta airosamente . vestido; y 
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con ademan risueño dice en altas voces. 
» Viva el gran Federico Segundo. ” Las 
tropas todas responden entusiasmadas á 
tan noble grito. 
Feder. (ap) Que mucho amen á su padre 
si él los quiere como hijos. 
Fenel. ¿Qué mas hubo Pepillo, qué mas? 
E ¡Ah Padre mio!.. aqui es doride no ha y 
pnl por diestro que sea que rétrate 
las grandes maniobras de los'Prustaños. 
¡Qué desplegar la batalla! ¡Qué cerrarse 
repentinamente en columma!...¡Qué exac- 
titud en los gulas!. .Qué E raid y com: 
pas en el manejo del fusil... " ¡Qué mar- 
char en batalla! Mi General. parecian uz 
na- pared que «sale del dea tomando 
movimiento. : 
Rreder: Elmuchachó es úna? alaja. Gracias 
á el F ederico de todas esas 'perfecciónes: 
A seguir. dé E 
le e. Los Guuldias del Rey", , "tenian los. 
> elballos en pelo, y las monturas al lado: 
“suena la trompeta tocando llamada, y 
" en cuatro minutos ponen freno, silla y va- 
%ticola, cincha, y en fin, todo lo concer- 
niente á un soldado que monta , y ellos 
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jinetes. 

Feder. (ap) ¡Cuatro minutos! uno mas han 
tardado. abr , ¿ Qué mas? 

Pepe. ¡O mi General! ahora entra lo fuerte. 
Se dividen por escuadrones para figurar 
un simulacro : atacan los farsantes ene-- 
migos,. y, con tanta viveza representaban 
su papel, que alli murieron de chanza 

. como unos. ochenta , quedando. otros 
ciento heridos. 


ESCENA -1V. 


Dichos y. el Edecan del Rey: éste le ha- 
ce una seña imperativa de que calle, y. se 
levanta Bera hablarle separado. 

Rides Señor::: 

Feder. Eh... callar. En esta casa no soy 
mas. que, un General: prosigue. 

Edec. * Ochenta muertos, y cien heridos. 

Feder. ¿Qué mas? | 

Edec. Hice, lo que mando V, M. y surtio nl 
efecto mas terrible: obedecieron la voz 
que les di. de .alto y.la lid.se trabó... 

Feder. (sacando unacruz del bolsillo) Ede- 
can , dar esta cruz de honor ¿4 los que 
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me defendieron , y que pongan un lema 
en el estandarte que diga: ,lederico, al 
valor de su Guardia.” A- Dios. 


Edec. Obedezco. (vase) 
ESCENA Y. 


Feder. (sentándose) ¿Qué os parece La Har- 
peé de los guardias del Rey de «Prusia? 
Volter. Queel Soberano puede emprender 
cualquier cosa con ellos ; per» General, 
-+ es doloroso que se maten jugueteando. 
Feder. ¡Oh pues me consta que el Rey, 
pierde asi la gente en algunos ejercicios 
y de «este: modo ha Apdo : ¿dá Que no 
lo adivinais...? | 301 
'JZolter: Ciértamente. que no. ¡ 
Feder. Crear un ejército, con que está ha- 
ciendo frente á cuatro. Y vos niño:, ¿es- 
«plicarme en qué consistió «tal destrozo, 
¿Cuando la cosa se reducia á un juguete. 
Pepe. En esto: los que atacaban figuraban 
tener un formalempeño en aprisionar al 
Rey, que defendian sus valientes Guarz 
«dias: «Da el gefe la señal de carga, y. al 
gran galope se vienen á las manos con 
los otros que tenian órden de hacer una 
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marcha de flanco, retirándose bajo la pro- 
teccion de la fusileria. El que hacia el 
papel de Rey, sin duda se le figuró que 
lo era en realidad, y dice: ,,firmes mucha- 
chos , esperar al enemigo.” Los otros 
picados de que no obedecieran la órden 
«de huir, se encolerizan; porque á la ver- 
dad á todos nos gusta el triunfo, aunque 
sea en una ficcion. Prosiguen la carga 
con «mas coraje...: los cargados: gritan... 
ee ¡ Viva el Soberano! ” se enciende la pe- 
lea , se sulfuran de todo: punto los es- 
piritus, y lo que al principio habia sido 
una broma, es ya una verdadera accion: 
los sables chispeaban, las cuchilladas 
llovian de tal modo, que en dos minutos 
-+hubo los ochenta muertos que. dige, y 
cien heridos; y á no ser por un Gerienal 
que á todo escape biene ¿4 contenerlos, 
» estoy en la persuasion de que no que 
da uno para contarlo. A 
Feder. ¿Y cómo los contuvo? be 
iio Se metió entre todos ellos con peli- 
gro de su vida; y alzando sobre la pun- 
ta de la espada un pañuelo blanco, es- 
clama : «¡Por el Rey!” ¿cuya voz to> 
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dos se quedaron quietos. 

Feder. No lo estraño: me consta que el 
“Monarca les ha dado á mamar la leche 
de la subordinación, sin cuyo aaa 
no hay. ESTERO 

Fenel. Ah! en eso no hay duda: cuando 
mozo me acuerdo que me enseñó mi 
padre la máxima de que el que no obe- 
dece al Rey ciegamente, no obedece á 
Dios tampoto. Los Reyes los hace el Se- 
ñor , y querer contrariar sus mandatos 
es ir derechamente contra el Cielo, y 
aun contra la tierra; porque, mi Gene- 
ral, estamos viendo que toda la máqui- 
na del Estado padece ' cuando empuja= 
mos O tocamos 'su primera “rueda. 

Feder. (ap:) Este hombre tiene luces na= 

y/ Aurales muy claras: el principio que sien- 
ta es verdadero ; la esperiencia me lo 
ha enseñado. (coh rapidez") La Harpeé: 
si fuerais Rey de Prusia, ¿cuál seria vues- 
tro primer decreto? 

Volter. Ol!.. "el cambiarla toda por una 
provincia de Francia. 

Feder. No negarás el pais donde has na- 
cido. Tódo lo vuestro es lo mejor , lo 
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de los demas nada vale. Vaya señores, 
un brindis. 

Fenel. Estaba aguardando á que lo man- 
_daseis; mas una vez que ha de ser, 
por la prosperidad y larga vida del 
Soberano.” 

Feder. Yo os doy las gracias á su nom- 
bre. Y decidme: ¿este muchacho que es 
poeta , no deberá decir alguna cosa? 

Pepe. Señor, soy un coplero. 

Frenel. No hijo mio , no te agravies tanto: 
di aquella apimill que compusiste en 

__loor de Federico nuestro Monarca. 

Pepe. Aquí no pega. 

Feder. ¿Por qué? 

Pepe. Porque fue dicha á su retrato. 

Feder. Pues figuraos que está el original 
delante: vaya yo figuro que soy el Rey, 
¡decidme esos versos. 

Pepe. Sea, mi General. 


Señor, un vasallo honrado 
Que hoy á gloria hablaros tiene, 
Sabe bien cuanto conviene 
Que de todos seais amado.. 
Nunca mi honor he manchado, 


Pues mi fundamento estriba 
En obedecer de arriba 
Aquel que manda que os quiera; 
Y odio 4 quien os dijo... ¡mueral,... 
Y amo á quien os dijo... (viva! 
Fenel. Si hijo mio, que viva el Rey, siem- 
pre viva. 
Feder. El hijo 1h: es de su padre. ¿Qué ti 
parece Volter, es poeta? 
Volter. Si seiror, aunque no tanto como yo? 
Feder. Orgulloso! ¡orgulloso! | 
Volter. Jóven, os voy á dar un pie: ¿de- 
cis de repente ? 
Pepe. Improviso muy mal, 
Volter. Con todo, esta dama es hermosa, 


y es justo... 
Juana. Gracias por lo que usted me fa- 
vorece. Ñ 


Volter. Señora, es justicia. Vamos quiero 
decir... 
»Que los que lanzan sus ojos.” 
¿Es buen pie? 
Pepe. Escelente : lo pensaré un momento. 
Fénel. Pepillo.... ¿nimo.... no te pares. 
Pepe. ,Que los que lanzan sus ojos,” es 
el pie? 


54 
Volter. Sí. :: 
Pepe. Tu gloria hermosa muger, 
La de Alejandro eclipsó; 
- Porque este al fin se batió 
Para llegar 4 vencer. 
Mas Juana... bella al nacer, 
Y sín ningunos enojos, 
Rinde á sus pies por despojos 
Hombre, espada y Corazon, 
Sin mas tiros de cañon.. 
Polter. ,¿,Que los que Lar2S sus ojos.” 
¡Bravisimo , bravisimo!... 
Pepe. No lo merece la cosa. 
juana. (ap.) ¡Ay Pepe, cuanto te quiero! 
Pepe. (ap.) Disimula muchacha. 

Feder. Y vos La Harpeé, ¿nada decis? 
Volter se levanta con orgullo. 
Brindo. 

Por la heróica Nacion temida y sábia, 
Y por sus dignos hijos y guerreros, 
La fama del Monarca Federico 
El preñado metal publique al viento. 
A los héroes que tanto inmortaliza 
El Prusiano poder; á los que hicieron 
Eterna su memoria en tantas lides 
Como ofreciera el militar estruendo; 
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Y por fin ¿las águilas invictas. 
Y al Salomon del Norte, el brindis echó. 

Pepe. Si hubiera sabido que improvisa= 
bais asi, no tuviera la osadia de hablar 

.¿poeticamente. 

Volte. Gracias... no mas; porque me hareis 
creer que fue un Volter quien hizo este 
brin dis. 

Fenel. ¡Buen bribon está el tal Volter!.... 

mi hijo no tiene necesidad de envidiarle. 

Volter. ¿Tan malo os parece? 

Fenel. Es el peor hombre queha pisado el 
suelo de Prusia. ¡ Canalla! engañando al 
Monrca como un chino.. 

Volter. No... yo no creo quelo engaña. 

Fenel. Pues yo sí, y tengo muchos datos: 
ese, mi General, ese era uno de los que 
os decia que el Rey hace malisimamen- 
te en tenerlo por su amigo. 

Feder. ¿Conoceis por el nombre á los de- 
mas? 

Fenel. Si señor; otro es su amigote tam- 
bien que se llama el Abate de... de... de 
Alambres. 

D' Alambert. (irritado.) Alambert direis. 

Fenel. ¿Qué se yo? El nombre no hace al 
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caso. ¡Pues y el tercero Dodorio!... 
"Diderot. (irritado.) Diderot se llama. 
Fenel. Dale, dale vola,si yo no sé el francés, 
¿Como quieres que lo pronuncie....? Llá- 
mense como se quiera, son tres pícaros 
de los que entran pocos en libra. 
(Feder. Con que tan bribones son? 
Fenel. Remarcados: oir, olr Señor Gene- 
ral una anécdota que no me dejará men- 
tir: estaban en Paris los dos corifeos 


Alambert y Diderot, y por algunos dias 


¿en qué direis que se empleaban ? 

Feder. No lo sé. 

Fenel. Pues mi General oidlo. Se iban jun- 
tos 4 un café, primero entraba el Aba- 
te, luego Dideres de allí 4 un rato; y 
trabándose en conversacion como sinun- 

- ca se hubieran visto, hacian de modo 
que esta recayera sobre el dogma. El 


pértido Abate afectaba el papel de ca-. 


tólico, siendo como es un herege; Di- 
derot hacia el incrédulo y lo atacaba... 
«Disputaban algunos minutos; y por úl- 
timo el que fingia defender á Jesucris- 
to se confesaba vencido, partiéndose de 


la casa en alre de avergonzado, y como 


| 
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- el que no tiene razones que oponer. Los 
aturdidos mancebos que no penetraban 
la clave de este negocio , se persuadian 
que no habia mas defensas para el Evan- 
gelio que la ipócrita y falsa que hacia 
Alambert. ¿Y qué resultaba de aqui?... 
Que los jovenes incautos vacilaban en 
la fe, mi General. 
-4Alamb. ,colerico) ¡Es impostura!... 
' Federico da una mirada fuerte al Abate, 
| le corta la oracion y dice. 
Feder. Feneleto seguir. | 
' Fenel.Pues cuenta queme ha dejado conten- 
| to la espresion de impostura; pues si es- 
| to lo saben hasta los muchachos en Paris. 
Feder. No hagais caso, seguir. 
¡| Fenel. Pues como digo, en seguida se iban 
¿2 otro caférepresentando la misma farsa, 
consiguiendo de este modo , introducir 
en el Jóven corazon de los hijos del Sena, 
su perversa filosofia : no lo dudeis mi 
General. 

Feder. (ap) ¡Qué supercheria tan atroz!... 
¡Hay Federico te han engañado y creias 
que era imposible!... Feneleto, hacer que 

quiten (se levanta) esa mesa. 
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Fenel. ¿Pues qué no aguardamos los pos- 

tres? 

Feder. No. 

Fenel. ¿Ola? 

Salen los criados y retiran la mesa.al 

fornido del teatro. 

Fr olter. Amigos! she. mirar si eran vanas mis 

presunciones... 

Dider. Tienes razon, ese hombre nos va á- 
serder. Alambert ¿qué haremos? % 
(£l Rey se queda muy pensativo) 

Alamb. Tolerar la desgracia y callar: ya el- 
arrepentimiento de Pedericó viene dema=-. 
slado tarde para corregir los adelantos 

que hemos hecho. La Alemania, la Jta- 
lia, nuestra Francia , y la Comeiciante - 
Inglaterra, admiran la brillantez de pUes- + 
tras luces ; y (aun lo que parecia mas 
imposible) la ruda España se ha ilumi- 
nado de repente , y no tardará en abra- 
“zar nuestros proyectos filosoficos. Ási- 
pues, valor intrépido Volter; constancia 
repr blicano Diderot; pues al cabo si per- 
demos el favor de Federico, aun nos que- 
da la Europa para que nos admire em- 
belesada de los triunfos nuestros. 
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Volter. (contristeza) Si... pero yo le debo 
favores. 
Dider. Piensa que esá un Rey á quien se 
los debes. 
Volter. ¡ El era mi amigo!... 
_Alamb. No lo notais....¡cuán pensativo!... 
| 'Volter. (tristemente) Reparemos en lo que 
hace. 
 Feneleto que lenta este corto didlogo 
estava dando ordenes en la accion muda 
de que recojan los trastos de la mesa, se 
| acerca d Federico que le dice. 
Feder. Feneleto sentaos. 
' Fenel. Con vuestra licencia. 
| Se sientan los dos. 
Feder. Habladme sin rodeos: yo soy un pri- 
- vado del Monarca, y puede que le con: 
«venza de su error si está engañado, 
''Fenel. Pues en ese concepto , diré mi Ge- 
«neral las razones que he tenido para de- 
| clamar contra los filosofos. Es indudable 
que ellos son amigos de Federico ; pero 

esto consiste en que no los ¿nora El 
Monarca los llamaba á su lado para que 
ilustrasen la Prusia dándoles 4 beber a- 
quella doctrina sana que hace la felici- 


| ro» 
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dad de las naciones. Les mando formar. 
cartillas para las escuelas ; tratados de 
moral para suavizar las costumbres, y 
ue no se resintiera la Prusia del uso 
bárbaro del tormento en que tantos con- 
fesaban lo que no sentian. Les prescri- 
bió el uso moderado que habian de ha- 
cer de la Imprenta , sin que escedieran 
sus límites. En una palabra , quiso for- 
mar uva académia de hombres de luces, 
todo con el fin honesto y plausible que 
puede tener un Monarca, cuando seln- 
teresa vivamente enla prosperidad desus 
vasallos. Al mismo fin, admito los Jesul- 
tas en su reino espulsados « de otras na- 
- ciones por una Intriga de los filósofos. .. 
Los Jesuitas mi General, los Jesuitas si- 
empre prontos a derramar su sangre en 
«defensa del “Trono y los Altares ,se vie= . 
-ron perseguidos, infamados,sin tierra que 
“pisar , escitando las sospechas de los 
Gavinetes, y en fin hechos el juguete de 
la fortuna , solo porque se le antojó á 
Volter denigrarlos. ¡Ah Señor! si lo fue- 
Tan)... SIfueran impios, hubieran mereci- 
do los elogios de la impiedad; Volter en- 
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tonces seria su mejor defensor ; pero no 
es esto lo que sucede, nuestro buen Rey 
lo conoció asi, y á pesar de las insinua- 
ciones que 4 propósito se le hicieron los 
cobijó debajo de la Púrpura que ellos 
besaban agradecidos : les mando ilustrar 
la nacion , y esta en pocos años cuen- 
ta, universidades, academias, brillantes 
escuelas, y todo lo que era preciso para 
que la Prusia se pusiera al nivel de las 
demas potencias del continente. Sin em- 
bargo de la oposicion de los filósofos 4 
estas benéficas miras , nuestro Federico 
cree que cuando mas su resistencia e- 
manaba deuna preocupación. contra es- 
las gentes; por esta causa seis amigo 
de A implos sin conocer que ellos pro- 
curan preparar la caida desu Cetro. 
Tomaándole una mano con calor. 

¡Ah buen Genereal!...Aqui quisiera yo te- 
ner 4 mi Rey para decirle : Señor , no 
permitais el menoscabo dela delo en 
el reino: lanzar de vuestro lado al impio 
-Volter enemigo irreconciliable delos tro- 
nos. Esos hombres afrenta de su especie, 
esos filósofos que sordidamente minan 
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los fundamentos de la sociedad , pónga- 
los V. M. en una dichosa impotencia pa- 
ra que no causen nuevos daños: y aña- 
diria.... Señor , sl pensals que os aluci- 
no , si podels imaginar que son f:laces 
mis palabras, pague la cabeza de Fene- 
leto ; mas contemplar las obras de es - 
tos viles, ¿ y qué son? Las ruinas de 
Palmira... El Contrato Social... El: Cita- 
dor.... El Pontífice en cueros... y otras 
producciones capaces de escandalizar al 
mismo Luzbel....y quél...Señor... le diria, 
los que asi escriben, ¿son dignos de la 
amistad de un Rey como Federico? ¿Son 
dignos de alternar con los hombres de 
bien?... ¿son dignos de que se les 
“Crea cirgamente?.. y por último Se hor, 
¿son dignos de reformar las naciones ásu 
antojo, “al capricho que les dicta su lo- 
ca fantasia)... : 

Feder. Basta buen hombre... (ap) ¡Oh in- 
feliz y desdichado Pad dOrAl Cuánto 
cial sospechaste lo que Aurea de 
oir!... Feneleto , mediante 4 que teneis 
buena letra, traer recado de escribir. 

Fenel. Voy, voy al instante. (vase) 
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7 ESCENA VI 

Federico vuelve la cabeza , dando. una 

mirada siniestra , larga y cont emplativa 

sobre los filósofos; que permanecerán. en 
un ademan de abatimento, desde que em- 
ezo dd hablarel labrador. 

Feder. (ap) ¡Cómo se abaten los crimina- 
les én la presencia del bueno.! ¿Qué di- 
rá demi la Europa? ¡yo he podido...: YO.w.. 
Cielos!... 


ESCENA  VIL 
Dichos y Feneleto con recado de escribir, 
Fenel «Aqui está todo. 
Feder. Sentaos y escribir. 
Fenel. Ohedezco. 
Feder. (dictando) Federico Segundo á Luis 
uince. | 
Fenel. ¡Mi General por el amor de Dios!... 
dá nombre del Key he de poner uña car- 
ta?... y luego si S. Mon: 

Feder. Yo os abono; no tengais . cuidado. 
sy Mi amado Luis: perdonad una oveja 
y quéha vivido entre lobos sta saberlo. 
“yy Si alguno en vuestros pueblos comete 
sy UUA falta porla cual merezca castigo, 
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Para á los filósofos que lo gobier- 
, hen, que asi quedará bien castigado. 
» Velar sobre la vida del Delfin Luis 
» diez y seis, pues temo mucho no se 
, escape de las garras de los novadores. 

Fenel. ¿Qué mas? 

Jreder. A ver? leamos lo escrito. 

(Feneleto lee el villete) 

Feder. Bien está: venga el pliego y mirar 
mi firma. 

Fenel. (arrodillándose con sus hijos) Hi- 
jos mios éste es el Key!... 

Los dos. Señor.... 

Fenel. Mi Monarca perdonadme: yo....Sl.... 
antes.... ahora poco... Cómo erals un 
Generalismo.... 

Feder. Levantaos Conde de Postdan: se- 
ñor Capitan alzad del sueio. Levanta ni- 
n2. 

Fenel. Hijo mto.... ¡qué es esto que me pa- 
sa!... tu Capitan? ¿yo Conde)... Ah!...per- 
mitid que imprima el labio donde vos 
ponels los pies. 

Feder. (cerrando el pliego) Y 4 ti, niña, 
te señalo una pension de cien Federicos 
mensuales. V 
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Juana. Señor cuánto os lo agradezco. 
Feder. Asi premia el Rey de Prusia á va- 
-sallos como tú. Pideme mas, ¿qué mas 
quieres? 
Fenel. El que tomeis mis consejos. 
Juana. (ap.) Pepe mio... ¿con que ya eres 
— Capitan? 
Pepe. (ap.) Calla muchacha que está el 
Rey delante. | 


ESCENA VIL 


Dichos y el i¿decan. 
Edec. Señor, el Egército os aguarda con 
- impaciencia. 

Feder. Edecan , este pliego á la Córte de 
Francia ganando horas. El Baron de 
Trenk quede libre. 

Edec. ¡El Baron de Trenk! 

Feder. Un hombre de hien me ha dicho 

que es inocente. Obedece y calla. (va- 
se el Edecan.) 


ESCENA VIIL 
“Feder. Y vosotros inicuos... ingratos.... 
cuando yo os habia dado mi pan, cuan- 
«do os honraba con distinciones, cuán- 
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do os senté 4 mi mesa, cuando me Jla= 
maba vuestro amigo... entonces... enton- 
ces preparabais la caida de mi Trono. 
Marchad iugratos vuelvo á decir, a- 
lejaos de mí para siempre pérfidos es- 
trangeros, y llevar con mi maldicion, la 
de todos los hombres de bien que pue- 
dan adivinaros. ¡Yo os amaba, y me 
habeis pagado mal! | 

Fenel. (ap) ¡Dios mio, he aqui lo que 
son los Sofistas!.... 

Feder. (con una severidad propia de un 

Rey indignado.) ¿Qué esperais? . 

Volter Señor.. Voy 4 cumplir mi destierro, 
(Se van los tres sofistas.) 

Federico al Lubrador. 
Ya veis lo que hago por la Prusia, me 
he desprendido -de ese..... (se enter- 
nece y se reporta en el mismo instante.) 
Ah! ¡que hablarian los Prusianos, si vie- 
sen esta flaqueza de su Monarca.! 

Fenel. Llorais Señor! 

Feder. St, que aunque Rey; todavia soy 
un hombre: ¡lo quise mucho! pero son: 
preferibles mis vasallos. Vaya tomad 
esta Gruz que no pueden llevar mas 
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que los grandes. 

Fenel. Señor....ved.... que yo, soy humilde, 

Feder. Y eso ¿qué importa?... Mas á mi fa- 
vor. Federico no reconoce mas que dos 
clases de nobleza , la heredada y la ad- 
quirida; tú llenes esta última , y yo po- 
der bastante para alzarte noble.(enfada- 
do) ¿Quién lo reñirá en la Prusia? 

Fenel. Señor... 

Feder. (sosegado) Ademas, tú me hiciste un 
donativo de noventa mil fanegas de gra- 
no de toda especie, con lo que comio al- 
gunos dias mi ejército. Tú mandaste dos 
talegas de Federicos, para que bebieran 
los soldados 4 tu nombre; y vasallos que 
hacen esto, bien merecen la considera- 
cion del Monarca. Mas que te pese, has 
de ser noble. 

Fenel Si es vuestro gusto, obedezco. 

Feder. Es....que aun hiciste mas. 

Fenel. Pues qué mas hice? 

Feder. Desengañarme. (tomando un polvo) 

Zenel. Hijos de mi alma, besemos su mano 
real. ( se la besan) 

Juana Una gracia quisiera pediros. 

Feder. Qué quieres hija mia? pide, todo 
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está hecho. 

Juana. Me decia mi Pepe al oido que ya 
como es militar, no puede casarse , si 
V. M. no le da el permiso; y asi á yues. 
tras plantas pido que... | 

Feder. No es lo que mas me gusta que se 
case un militar; pero en fin ya tiene la 
licencia. | 

Los tres. Vivais mil siglos 4 Prusia. 

Feder. Me esperan las tropas , partos 
pero antes debo deciros 
que si algun dia este caso 
llegais á vociferar, 
lo pronuncie vuestro labio 
diciendo á todos.... que errd 
Federico ; mas el Rey 
dejó su error enmendado, 


FIN, 
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* NOTA. 


Se me ha hecho una critica : d saber, 
que presento en este parte del Edecan 
del Monarca, una cosa absolutamente in- 
verosímil. Para midefensa apelo d un tes- 
tigo ocular , en el Baron de Trenk Sol- 
dudo que escribio sus desgracias , y Cu- 
yo librotiene todo el carácter que se pue- 
de exigir de la verdad. En el se lee la 
gente que perdia el Rey de Prusia en sus 
grandes maniobras , como jugueteando en 
ciertas ocasiones ! y el referido Buron 
de Trenk es bien conocido en el niundo 
militar por su estraordinario valor no 
menos que por sus infortunios, para que 
le hayamos de suponer un veladron de 
taberna , que con el vapor del vino cu- 
enta hazañas que no ha hecho. Es cuan- 
to puedo decir d mis detractores : quizá 
estos (si me vale un epigrama ) no han 
visto la Prusia sino en elmapa, ni d Fe- 
derico mas que en su retrato. 

Por lo demas , no nos meteremos en 
decir si hacia bien en estropear los sol- 
dados de mintirijillas ; pero como esta 
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pieza debe seguir el órden cronológico de 
la historia, es forzoso escribir que los es- 
tropeaba. Ademas nos tomareinos la li- 
bertad de añadir á los que no son milita- 
res , que el hecho como se pinta, aun. 
cuando fuese una pura invención , no 
nos parece un cuento de viejas; pues to- 
do el mundo sabe ya, cuántas . precal- 
ciones toma un buen General en un dia 
de simulacro , dá fin de que el soldado no 
se caliente , y sucedan un ciento de des- 
gracias. : 
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Secreto de una madre. 
Solteron y la criada. 

Sal de Jesús. 

Tal para cual. 

Tonta (La) ó ridículo novio. 
Treinta años ó vida del Jugador. 
Tio Pablo ó la educacion. 
Trapisondas por bondad. 
Tercera dama duende. 

Too es jasta que me enfae 
Torero de Madrid. 

Toros del Puerto. 

Triana y la Macarena. 

Una noche de novios. 

Una travesura (ópera). 
Urganda la desconocida, 
Un año de matrimonio. 


-SAINETES. 


Abate y el albañil. 
Agente de sus negocios. 
Alcalde de la Aldca. 
Alcalde justiciero. 
Alcalde proyectista. 
Alcalde toreador. 
Almacen de criadas. 
Almacen de novias. 
Ama loca y paje lerdo. 
Amantes disfrazados. 
Amigo de todos. 
Amo y criado, y casa de: vinos ge- 
nerosos. 
Amor abandonado y paje desgra- 
ciado. 
Andaluzas y manolo. 
Anteojo (El). 
Aspides (Los). 
Astucia de la alcarreña. 
Astucia de una criada. 
Astucias conseguidas. 
Astucia estudiantina. 
Astucias desgraciadas. 
-Avaracia castigada, ó los segun- 
dones. 
Avaro arrepentido. de 


5 


Un mal padre. 


Un año despues,de la hoda. 
Un amante aborrecido. 2.0 
Ultimo de la raza, A 


Un casamiento provisional. 
Un quinto y un párvulo. 
Un rival. 

Un soldado de Napoleon. 
Virtud en la indigencia. 
Un loco hace ciento. 
Vergonzoso en Palacio. 
Viajante desconocido, 5 
Vieja y las calaveras , ó la posada ES 
Virginia. 

Viuda de Padilla. Ó 
Zenobia y Radamisto. 0 
Y otras muchas. de 


A un engaño otro mayor, 6 el bar . 
-bero que afeitó el burro. 
Baile desgraciado. 
Bellos caprichos. 
Besugueras. 
Boda de Don Patricio. 
Boda del tio Carcoma. 
Burlador burlado. 
Burla del pintor ciego. 
Burla del miserable. +. 
Burla del posadero. : 
Bandos del Avapies y venganza 
del Zurdillo. 
Buñuelo (tragedia hUrLesca)/ SE. 
Botero (tragedia). A 
Botellas del olvido. eo 
Cada uno en su casa y Dios en la 
de todos, y no A ss fiar 
vecino. % 
Café (ED. 
Calceteras (Las). 
Calderero y la vecindad. 
Callejon de la Plaza mayor. 
Careo de los majos. 
Casa de abates Jocos. 
Y otros muchos. 
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